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PROPUESTA PARA INCLUIR EN LOS APÉNDICES DE LA CONVENCIÓN SOBRE LA 

CONSERVACIÓN DE LAS ESPECIES MIGRATORIAS DE ANIMALES SILVESTRES 

(CMS)  

 

A.  PROPUESTA:  Inclusión del Abanto Marino Antártico Macronectes giganteus (toda la 

población) en el Apéndice II de la Convención sobre la conservación de las especies 

migratorias de animales silvestres. 

 

B.  PROPONENTE:  República de Sudáfrica 

 

C.  FUNDAMENTACION 

 

1.  Grupo taxonómico 

 

1.1  Clase:   Aves 

1.2  Orden:    Procellariiformes 

1.3  Familia:  Procellariidae 

1.4  Género y especie: Macronectes giganteus (Gmelin, 1789) 

1.5  Nombres comunes: Inglés: Southern Giant Petrel, Antarctic Giant Petrel, 

Southern Giant Fulmar, Nelly, Stinker, Bone-

shaker 

Francés:  Fulmar géant 

Alemán:  Reisensturmvogel 

Español:  Abanto Marino Antártico 

 

2.  Datos biológicos 

 

2.1  Distribución 

 

Distribución pelágica circumpolar en el Océano Austral. El área de reproducción está 

comprendida entre 40 y 67º S, en islas australes frías-templadas, subantárticas y antárticas, 

la Antártida y América del Sur (Argentina y Chile) (Cuadro 1). Si bien algunas poblaciones 

locales han sido desplazadas por las perturbaciones provocadas por el hombre, se ha 

comprobado la extinción de tan sólo una población reproductora, la que solía darse en la 

isla Tristán da Cunha (Reino Unido). No se ha confirmado desde 1981 reproducción en la 

isla Bouvet (Noruega), ya que la especie podría haber sido desplazada por una población 

creciente de focas Arctocephalus gazella. 

 

2.2 Población 

 

A mediados del decenio de 1980, se estimaba que había en todo el mundo 38.000 parejas 

reproductoras. Más recientemente (años 1990, cuando comenzaron a efectuarse censos 

periódicos en lugares de reproducción), se calculó que la población reproductora mundial 

ascendía a 31.358 parejas (Cuadro 1). Ello representa una disminución del 1,4% anual 

desde mediados del decenio de 1980. Ha habido una marcada disminución en las islas 

Heard y Macquaire (Australia), King George (Shetland del Sur), Signy (Orcadas del Sur) 

y Penguin (Península Antártica). En otros lugares, en cambio, las poblaciones se mantienen 

estables desde hace tiempo o han aumentado. 
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Cuadro 1. Distribución de aves reproductoras y número de Abantos Marinos Antárticos 
Macronectes giganteus 

 

Localidad Autoridad 
administrativa 

Reserva 
natural 

Año(s) Población 
(tipo de censo) 

Isla Príncipe Eduardo Sudáfrica Sí 1990   410       
(nidos) 

Isla Marion Sudáfrica Sí 1997 2139       
(nidos) 

Isla Possession Francia No 1994   105       
(nidos) 

Islas Crozet (otras islas) Francia Sí 1981   958       
(nidos) 

Islas Kerguelen Francia Sí (una parte) 1981       4       
(nidos) 

Isla Heard Australia Sí 1987 3000       
(nidos) 

Isla McDonald Australia Sí 1979 1400       
(nidos) 

Isla Macquarie Australia Sí 1996 1988       
(nidos) 

Islas Malvinas/ Falklands Reino Unido No 1994 3122       
(nidos) 

Georgia del Sur Reino Unido No 1978 5500       
(nidos) 

Isla Bird Reino Unido No 1995   521       
(nidos) 

Isla Gough Reino Unido Sí 1979     49       
(nidos) 

Islas Sandwich del Sur Reino Unido  1979-96 1551       
(nidos) 

América del Sur     

  Isla Noir Chile No? ?   200       
(nidos) 

  Islas Diego Ramírez  Chile No ?     60       
(nidos) 

  Isla Gran Robredo Argentina No? 1992   695       
(nidos) 

  Isla Arca Argentina No? 1993   155       
(nidos) 

  Isla Observatorio Argentina No? 1995   181       
(nidos) 

  Isla De Los Estados Argentina No? 1971     30       
(nidos) 

Zona del Tratado Antártico 

Islas Orcadas del Sur   1958-95 c. 3500   (nidos) 

Península Antártica     

  Isla Avian   1979 1979       
(nidos) 

  Isla Porquoi Pas   1985     76       
(nidos) 

  Isla Rabot   1989       7       
(nidos) 
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  Arrecife de Armstrong   1983   146       
(nidos) 

  Isla de South Adelaide   1948   100      
(adultos) 

  Isla Sterneck   1986     45       
(nidos) 

  Isla Moss   1989     90       
(nidos) 

  Isla Joubin   1997     12       (nidos) 

  Cabo Monaco   1986       3       
(nidos) 

  Isla Anvers   1997   220       (nidos) 

  Isla Anvers, costa occid.   1986      26       (nidos) 

  Isla Aitcho    1966     22       (nidos) 

 Isla Livingston     

  Península Byers   1965   216       (nidos) 

  Punto Barnard   1986     30       (nidos) 

  Punto Hannah Oriental   1993     20       (nidos) 

  Punto Hannah Occidental   1994   100       (nidos) 

Isla Greenwich   1966     41       
(polluelos) 

Isla Robert     

  Ensenada de Coppermine   1966     20       (nidos) 

  Península 
  de Coppermine 

  1986     80       (nidos) 

  Punto Edwards   1966     45       (nidos) 

  Puerto Clothier   1986   112       (nidos) 

Isla Nelson     

  Punto Harmony   1995   746       (nidos) 

  Punto Rip   1966     53       (nidos) 

  Punto Rip, Nuevo   1980     11       
(polluelos) 

  Punto Duthoit   1995   102       (nidos) 

Isla King George   1966-96 c. 3000   (nidos) 

Isla Two Summit   1980       6       
(nidos) 

Isla Geologist   1980       4       
(nidos) 

Isla Diomedea   1980       3       
(nidos) 

Isla Penguin   1980   512       (nidos) 

Isla Ardley   1995       7       
(nidos) 

Isla Elephant   1971   845       (nidos) 

Isla Seal   1971     25       (nidos) 

Isla Giganteus   1993       2       
(nidos) 

Isla Hawker   1989     18       (nidos) 

Islas Frazier   1990   174       (nidos) 

Pointe Géologie (Ile des Petrels)   1985     14       (nidos) 

     
 
2.3 Hábitat 
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Marino; abarca desde aguas costeras hasta pelágicas. La especie se adentra en el sur hasta 
la banquisa de hielo y en el norte hasta aguas subtropicales. Alimentación pelágica variada, 
que lleva a la especie a seguir a los buques de pesca en búsqueda de alimentos. En latitudes 
más altas anida en zonas costeras no elevadas expuestas a los hielos, riscos, escollos y 
laderas, playas sobreelevadas y llanuras abiertas, a menudo cerca de pendientes escarpadas 
que facilitan el despegue. En la parte septentrional del área de distribución anida en llanuras 
abiertas con vegetación, montículos, escollos y laderas, evitando la vegetación densa y los 
terrenos rocosos. 

 
2.4 Migraciones 
 

Poco conocidas. Algunos adultos residen durante el invierno en colonias de reproducción, 
pero la mayoría de los adultos no reproductores y todos los juveniles se dispersan a gran 
distancia de las colonias. Los volantones abandonan las colonias natales entre marzo y 
comienzos de mayo y se desplazan hacia el norte y el este dentro de una ancha banda de 
latitud, siguiendo los vientos predominantes del oeste. La mayoría (alrededor del 80%) de 
las recuperaciones de aves anilladas se producen entre junio y agosto en aguas de Australia 
y Nueva Zelandia; en cambio se recuperan pocas aves anilladas en aguas de América del 
Sur y de Africa austral. La distancia media cubierta entre el lugar de anillado y el de 
recuperación de juveniles es de unos 10.000 kilómetros. Se sabe poco acerca de los 
movimientos de las aves pre-reproductoras después de su primer año de vida, puesto que 
los índices de recuperación son muy bajos; sin embargo, la edad promedio de primera 
reproducción (6-14 años) y el abandono de las colonias natales durante ese período sugiere 
una existencia principalmente pelágica. Durante la reproducción, la mayoría de los adultos 
parecen dispersarse de manera limitada hacia aguas adyacentes. 

 
3.  Datos sobre amenazas 
 
3.1 Amenazas directas a la población 
 

La principal amenaza está constituida por la mortalidad incidental de juveniles migratorios 
y de aves prereproductoras, así como de adultos reproductores, provocada por las 
actividades de pesca comercial con palangre, porque las aves se posan sobre los ganchos y 
engullen la carnada (véase más adelante) y porque se les dispara para evitar que roben la 
carnada. Entre otras amenazas que pueden mencionarse figuran las siguientes: las aves 
quedan atrapadas en desechos marinos y en artes de pesca de otras pesquerías; las 
perturbaciones provocadas por el ser humano en las colonias de reproducción en tierra (por 
ejemplo, islas Signy, Orcadas del Sur y Pointe Géologie, Antártida) incluida la captura de 
huevos y de polluelos para ser consumidos; depredación provocada por otros vertebrados, 
por ejemplo, los gatos salvajes Felis catus y ratas Rattus. 

 
3.2 Destrucción del hábitat 
 

La degradación del hábitat (provocada, por ejemplo, por el reno Rangifer tarandus 
introducido, la oveja doméstica Ovis aries y el conejo europeo Oryctolagus cuniculus, así 
como por las focas Arctocephalus gazella) en algunas islas subantárticas puede haber 
contribuido a la disminución de la población. 

 
3.3 Amenazas indirectas 
 

En el mar, ingestión de contaminantes plásticos, anzuelos y otros artes de pesca y su 
regurgitación a los polluelos; acumulación de contaminantes químicos; fluctuaciones en las 
poblaciones de especies importantes para su alimentación, como focas y pingüinos; 
cambios oceanográficos. 
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3.4 Amenazas especialmente relacionadas con las migraciones 
 

Tanto el Abanto Marino Antártico como el Abanto Marino Subantártico M. Halli son 
atrapados por palangreros que pescan sobre todo Thunnus en aguas costeras de Africa 
Austral, con un porcentaje mínimo de 0,024 aves por 1.000 anzuelos (si bien esta 
estimación se basa en menos del 2% del esfuerzo total de pesca) y de Australasia, con 0,008 
aves por 1.000 anzuelos. Frente a las costas de Africa Austral los capitanes de atuneros 
entrevistados mencionaron capturas “frecuentes” de abantos por los palangres. Los índices 
de captura de Abantos Marinos Antárticos por atuneros en aguas neozelandesas parecen ser 
considerablemente inferiores que los registrados frente a las costas de Africa Austral, con 
índices de captura entre 1989 y 1994 de +0,01 ave por 1.000 anzuelos instalados. 

 
En las actividades de pesca con palangre del Dissostichus eleginoides, en las islas Príncipe 
Eduardo se capturaron en 1996/1997 0,011 abantos por 1.000 anzuelos lanzados, y en 
1997/1998 0,004 aves por 1.000 anzuelos. El porcentaje de 1996/1997 correspondió a una 
"cosecha" estimada anual de alrededor del 2% (126 aves) de la población reproductora total 
de Abantos Marinos Antárticos en las islas Príncipe Eduardo. Esto contradice un estudio 
(único) efectuado en las islas Kerguelen (Francia) en 1994, según el cual no se capturó 
ningún abanto. 

 
Sobre la base de las recuperaciones de aves anilladas, alrededor del 10% de la mortalidad 
de juveniles de abantos consignadas pueden atribuirse a la interacción con actividades de 
pesca. La Comisión para la Conservación de los Recursos Marinos Vivos de la Antártida 
(CCAMLR) estimó que, en el área de la Convención no reglamentada en la que se practica 
pesca con palangre se capturaron en 1998 entre 2.000 y 4.000 abantos de ambas especies. 
Este ritmo de captura incidental equivale al 10-20% de las poblaciones reproductoras de 
abantos en las subáreas 58.6, 58.7 y las divisiones 58.5.1 y 58.5.2, un ritmo que la Comisión 
considera insostenible. La expansión de la pesca con palangre a nuevas zonas del Océano 
Austral y la faena de nuevas especies suscita preocupación, ya que se estima que los índices 
de captura incidental seguirán siendo inadmisiblemente elevados. 

 
3.5 Utilización nacional e internacional 

 

En el pasado se capturaban polluelos y huevos para utilizarlos como alimentos, lo que 

provocó la desaparición de la especie en por lo menos una localidad (Tristan da Cunha), 

pero la utilización con fines de subsistencia es en la actualidad una amenaza menor. Los 

abantos soportan, junto con otras especies silvestres subantárticas y antárticas notorias, un 

interés notorio por el turismo en la región. 

 

4. Situación de la protección nacional 
 

4.1 Situación de la protección nacional 

 

Las islas de reproducción australianas, así como algunas islas francesas y sudafricanas y la 

isla Gough (Reino Unido) están formalmente protegidas como reservas naturales (Cuadro 

1). Se aplican actualmente en las islas de reproducción australianas y sudafricanas, así como 

en la isla Gough, planes de ordenación cuyo objeto es controlar las actividades humanas. 

En su Plan de Acción en favor de las aves australianas, Australia clasificó a esta especie en 

la categoría de Especies Vulnerables. Al actualizarse recientemente el Libro Rojo de Datos 

de Sudáfrica se clasificó a los abantos en la categoría de Especies Casi Amenazadas. 

 

4.2 Situación de la protección internacional 
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Las islas de reproducción australianas y la isla Gough (Reino Unido) están inscritas como 

sitios naturales en la Lista del Patrimonio Mundial de la Convención para la Protección del 

Patrimonio Mundial Cultural y Natural. Las especie está protegida dentro del área del 

Tratado Antártico. Las medidas adoptadas por la CCAMLR tienen por objeto reducir el 

número de muertes provocadas por la pesca con palangre del Dissostichus eleginoides. La 

especie no figura en la CITES ni en Birds to Watch 2 (1994), pero se ha solicitado su 

inclusión, en la categoría de Especies Vulnerables, en la revisión de la Lista Roja de la 

UICN que prepara actualmente BirdLife International. 

 

4.3 Necesidades de protección adicional 

 

Inclusión en el Apéndice II de la Convención de Bonn y en un Acuerdo de Estados del área 

de distribución relativo a las aves del Océano Austral que están en peligro debido a las 

actividades de pesca con palangre. Inclusión en los planes nacionales que producirán los 

Estados del área de distribución que practican la pesca con palangre como parte del Plan 

de Acción Internacional para reducir la captura incidental de aves marinas en pesca con 

palangre de la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación. 

Debe ponerse fin a la pesca no reglamentada del Dissostichus eleginoides y aplicarse 

estrictamente las disposiciones de la CCAMLR. Todas las localidades de reproducción no 

protegidas deben ser clasificadas como reservas naturales; se requieren también planes de 

ordenación que controlen estrictamente las perturbaciones provocadas por actividades 

logísticas, científicas y turísticas. Es urgente tomar medidas frente a la escasez de 

información sobre migración y movimientos de estas aves. 

 

5. Estados del área de distribucióna 

 

Angola (M, Macronectes sp.), Argentina (B), Australia (B), Brasil (M), Chile (B), Francia (B), 

Madagascar (M), Mozambique (M), Namibia (M), Noruega (M, B?, isla Bouvet), Nueva 

Zelandia (M), Perú (M), Reino Unido (B), Sudáfrica (B), Uruguay (M); se observaron aves 

vagabundas en Fiji, el Golfo de Papua (Papua Nueva Guinea), Mauricio, Tahití, Isla de Pascua 

(Chile), Ushant (Francia), Atolón de Midway (Estados Unidos de América, identificadas como 

Macronectes spp.). 

 
aB = área de reproducción, B? = reproducción consignada en el pasado, M = se da únicamente 

como migrante. 

 

6. Otras observaciones 

 

Hasta 1966 el Abanto Marino Antártico y el Abanto Marino Subantártico se consideraban una 

sola especie de abanto gigante Macronectes giganteus. Ello, unido a censos inadecuados en 

algunas localidades de reproducción y a dificultades para diferenciar a las dos especies en el 

mar, complicó el registro histórico de tendencias de población y los cálculos de mortalidad por 

actividades de pesca, ya que muchos observadores fusionaban ambas especies en una sola 

categoría Macronectes genérica. Fue a menudo imposible atribuir factores causales a las 

modificaciones de población en muchos lugares debido, en parte, a la realización esporádica 

de censos de aves reproductoras en esos lugares y a la elevada proporción de adultos que 

pueden ausentarse todos los años de las colonias reproductoras. No obstante, en los lugares 

donde se registraron disminuciones a largo plazo, se observaron perturbaciones, la existencia 

de especies depredadoras introducidas y actividades de pesca. Tanto el Abanto Marino 

Antártico como Subantártico son particularmente sensibles a las perturbaciones provocadas por 
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el hombre durante la época de reproducción de la especie, que pueden llegar a provocar 

colapsos totales de las colonias. 
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